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Tres niveles para manifestar nuestra 
identidad

Podemos decir que hay tres elementos que nos ayudan en el discernimiento, a partir de nuestra Identidad 
Personal en Cristo:

1.VOCACIÓN PERSONAL: Mi manera particular de amar, la manera como Cristo ha querido encarnarse en 
mí, con unas facetas específicas únicas e irrepetibles. Es el elemento más estable de mi identidad 
personal.

2.MISIÓN PERSONAL: Sustentada en mi vocación personal, implica una serie de características, dones, 
talentos y fragilidades, que me confieren un perfil particular y una contribución específica en la 
construcción del Cuerpo de Cristo en este mundo. Hacen referencia a la necesaria complementariedad 
entre los que formamos este mismo Cuerpo. Puede variar durante el tiempo, si bien también tiene una 
cierta estabilidad.

3.APOSTOLADO/SERVICIO PERSONAL: Lo que en espiritualidad ignaciana conocemos como “misión 
recibida”, aquello que se nos confía a través de los superiores como envío particular a servir al Cuerpo de 
Cristo. Es el que tiende a variar con mayor frecuencia.

EL IDEAL ES QUE LOS TRES NIVELES ESTÉN EN ARMONÍA.



Mis cinco 
panes y dos 

pescados

• Para entender nuestra Misión Personal es necesario tomar conciencia 
de los “cinco panes y dos pescados” que el Señor nos pide 
entregarle para dar de comer a la multitud necesitada.

• Éstos son los talentos, dones/carismas, fragilidades que se 
entretejen para concretar la manera como “estamos en este mundo”. 
Son las notas constitutivas de nuestra identidad humana.

• No debemos olvidar que todos ellos son “facilitadores”, “vehículos”, 
“oportunidades” para encarnar el Amor en este mundo.

• Nuestra vocación personal, la manera como Cristo vive/es en 
nosotros (“nosotros soy”), es el núcleo de nuestra persona, nuestra 
“identidad hipostática”. Amar y existir son lo mismo en Dios. Estamos 
llamados a aprender experiencial y procesualmente eso en este 
mundo.

• Nuestro camino de santidad radica en entregar los cinco panes y dos 
pescados que Dios nos ha dado, para alimentar a nuestros hermanos, 
poniéndolos constantemente en manos del Señor y esperando sus 
instrucciones precisas de cómo repartirlos (discernimiento).



Misión Personal

• La Misión Personal es la forma como mi manera de amar se 
concreta (encarna) a través de una serie de dones que me 
permiten encarnar el amor de Dios. Para conocer mi Misión 
personal, ayuda acercarnos a los siguientes conceptos:

• Todo, inclusive la existencia misma, es un regalo de Dios, es 
Dios entregándose a/en nosotros de una manera particular. 
Todo es DON, si bien estos dones se concretan de manera 
especial en cada persona.

• Tenemos TALENTOS NATURALES (a veces heredados de nuestros 
padres) que también nos ayudan a entender nuestra Misión 
Personal. Aquí podemos encontrar la salud, buena memoria, 
sensibilidad artística, y todas aquellas características que 
recibimos por nuestra constitución genética, familiar y cultural.

• A su vez, Dios nos ha otorgado una serie de FRAGILIDADES que 
son parte de su voluntad para nosotros. 

• Además los CARISMAS SOBRENATURALES nos permiten ubicar 
mejor nuestra Misión, para entregarnos con alegría y 
generosidad a ella.



Inventario de talentos 
naturales

1. SALUD/CONDICIÓN FÍSICA (nuestra constitución corporal)

2. CARÁCTER (notas positivas de la personalidad)

3. HISTORIA FAMILIAR (los elementos presentes en nuestro 
entorno familiar que nos capacitaron para hacer una 
contribución positiva a nuestros semejantes)

4. VALORES PROPIOS DE LA CULTURA DE ORIGEN (fruto de siglos de 
evolución adaptativa de los datos de supervivencia armónica 
propios de la cultura de origen)

5. EDUCACIÓN (lo que hemos aprendido en procesos de 
educación formal y la manera como los hemos aplicado a la 
vida de forma concreta)

6. EXPERIENCIA (saberes, aptitudes y destrezas que hemos 
desarrollado por la práctica, por los aprendizajes que nos 
transmiten situaciones vitales y por el ejercicio 
consuetudinario de actividades en las que desarrollamos una 
pericia especial)



SABIDURÍA Y 
CONOCIMIENTO

• Creatividad (originalidad, ingenio)

• Inquisitivo/investigador (interés, búsqueda de 
nuevas cosas, apertura a nuevas experiencias)

• Madurez de criterio (capacidad de juicio, 
pensamiento crítico)

• Capacidad y gozo por aprender (entender y 
aplicar)

• Perspectiva (sabiduría)



CORAJE/CARÁCTER

• Valor (bravura, arrojo)

• Persistencia (perseverancia, 
industriosidad)

• Integridad (congruencia, 
autenticidad, honestidad)

• Vitalidad (entusiasmo, vigor, energía



HUMANIDAD

• Empatía/Compasión

• Servicio (don de sí desde el aprecio del don 
del otro)

• Amabilidad/gentileza (generosidad, cuidado, 
bondad)

• Inteligencia social e inteligencia emocional



SENTIDO SOCIAL

• Civilidad (responsabilidad social)

• Equidad

• Lealtad

• Capacidad de trabajar en equipo

• Liderazgo/Seguimiento



TEMPLANZA

• Austeridad solidaria

• Capacidad de entender y 
perdonar

• Humildad

• Modestia

• Prudencia

• Dominio de sí



TRASCENDENCIA

• Aprecio de la belleza y la excelencia 
(contemplación, asombro, elevación, gozo 
estético)

• Gratitud

• Esperanza (Optimismo, expectativa a 
futuro)

• Humor (capacidad lúdica)

• Espiritualidad (búsqueda de religación, fe, 
sentido de vida)



Inventario de fragilidades

• Además de las “fortalezas”, Dios nos ha otorgado una serie de dones y talentos que a 
nosotros nos parecen como “fragilidades”, porque nos cuesta trabajo asumirlos.

• Una reflexión orante nos puede mostrar que son capacitantes para la misión personal que 
hemos recibido.

• Si bien son buenas y necesarias, tienden a ser terreno propicio para que anide el pecado, si 
no las vivimos desde la referencia a Cristo

• A esto puede estar haciendo referencia el texto paulino de 2 Co 12:7-10, el aguijón doloroso 
al que hace referencia el apóstol, que él quisiera ver desaparecido y que el Señor le revela 
que es su voluntad. A través de esta fragilidad se manifiesta la voluntad de Dios.

• Todos tenemos fragilidades necesarias para nuestra contribución a la construcción del 
cuerpo: sensibilidad, coraje, reserva, comedimiento, parquedad, parsimonia, arrojo, 
desenvoltura, etc.

• Hay que integrar sanamente nuestras fragilidades: conocerlas y aprender a modularlas para 
que nos ayuden a desempeñar nuestra misión.



Inventario de Carismas
Espirituales

• Los carismas espirituales le son concedidos al cristiano 
por el Espíritu Santo

• Jesús llamó al Espíritu Santo “Paráclito”, es decir, “quien 
está a nuestro lado”, también traducido como 
“abogado” o “consolador”.

• Este Espíritu permite a los discípulos de Jesús ser sus 
testigos (Hch 1:8) y lo hace de manera particular a 
través de los carismas que les distribuye. Pablo 
describe los carismas del Espíritu en sus cartas.

• La palabra carisma viene del griego charis y significa 
“gracia”, “favor”, “regalo”, “don gratuito”.



Diferencia entre un talento 
natural y
un carisma espiritual

• Los talentos se pueden heredar, se consideran 
básicamente naturales, heredados o 
aprendidos/desarrollados.

• Los carismas se reciben de manera sobrenatural del 
Espíritu Santo a través de los sacramentos del 
Bautismo y Confirmación (sacramentos de iniciación 
cristiana). Son regalos sobrenaturales que capacitan al 
creyente a contribuir a la edificación del Reino, del 
Cuerpo Vivo de Cristo.

• Los talentos se mantienen en el orden de lo natural. Al 
operar, los carismas sobrepasan las habilidades 
humanas naturales.



Lista de Carismas en las Cartas 
Paulinas

1. Profecía 2. Curaciones

3. Ministerio 4. Milagros

5. Enseñanza 6. Discernimiento de 
Espíritus

7. Exhortación 8. Diversidad de lenguas

9. Caridad/Servicio 10.Interpretación de 
lenguas

11.Presidencia 12.Apostolado

13.Misericordia 14.Asistencia

15.Sabiduría 16.Gobierno

17.Ciencia 18.Evangelización

19.Fe 20.Pastoreo



Criterios para 
reconocer un 
carisma

• Hay tres criterios básicos cuya presencia constante, por un 
periodo extendido de tiempo, apuntan a la presencia de 
algún carisma en nuestra vida:

1. EFECTIVIDAD: Constatar que en la práctica el carisma está 
produciendo a través de mí el resultado que está llamado a 
producir. Por ejemplo, si se tiene el carisma de la 
enseñanza, las personas destinatarias del esfuerzo de 
enseñar efectivamente aprenden; si se tiene el carisma de 
la curación, los enfermos sanan; en la presencia del carisma 
de dirigir, se percibe que otros le siguen y aceptan su 
dirección.

2. NATURALIDAD/ESPONTANEIDAD/ENTUSIASMO: Los carismas 
nunca son una carga. Quien ejerce un carisma se siente 
lleno de alegría, de energía, de satisfacción. Lo vive con 
espontaneidad, “se le da”, es su manera natural de ser. Esto 
se va profundizando conforme se ejercen los carismas por 
mayor tiempo. A veces en un principio puede ser difícil 
dejarlos fluir, pero conforme se maduran se vuelven cada 
vez más naturales.



Lo que ven en mí

• Confirmación de las personas que nos rodean. 
Puede ser directa, cuando las personas se acercan a 
uno y le revelan el don que han recibido a través 
nuestro (p. ej., “nunca había entendido esto con 
tanta claridad”, etc.) La presencia de muchas 
expresiones de este tipo, en la misma dirección y a lo 
largo del tiempo, permiten confirmar que alguien ha 
recibido un carisma permanente. La confirmación 
también puede ser de manera indirecta cuando 
captamos que la gente “nos pide” algo de manera 
constante. Esto apunta a que el Espíritu les permite 
detectar que tenemos ese carisma para su beneficio.


